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dad es que no se explican, envió la bala á la frente de quien iba 
dirigida. 

El jefe se dermmbó sobl'e los adobes de la trinchera, don­
de dejó los sesos. 

_:ya e~toy venga:lo! gritó, Martínez, y se encaminó á sn 
campmneuto, llevando en brazos á su moribundo amigo, 

Cuando los imperiales acabaron de solemnizar su victoria, 
ad virtióse uue los republicanos habían atacado la Casa Blan­
ca sin ánimo de tomarla, mientras sus columnas formaban un 
cerco de circumvalación. 

Aquel simulacro costó á la patria la existencia de sus hijos 
más prndile~tos. 

El 24 de Ma.rzo entró en J¡¡s sombras del pasado, llevando 
una ~ina gloriosa coronad« de cinerarias y siemprevivas. 

CAPITULO UNDECB10. 

LAS HER)IAXAS JJE LA ('AU!DAD. 

l. 

El !Jos;ital de sangre se hauín establecido en la Fabrica 
del Hércules. propiedad dQ D. Caretano Rubio. 

El Hércules es nn establecimiento modelo, una fábrica de 
hiladoR de todo lujo. 

En derredor de aquella finca se ha formado un pueblo con 
la colonia de los trabajadores. 

El rico propietario es uno de los hombres de nego~os más 
distinguido por su capacidad. 

Rubio no ba hecho negocio5 en pequeño, siempre ha abar­
cado algo grande que aduna sus intereses al bien de la clase 
pobre. avara fl trabajo y ocupación. 

Rubio estnbl~ció l,1,, fábricas de Tlúlpam, donde un pue­
blo de operarios bendice su nombre. 

Nosotros cortdenatn"S el egoísmo tle los bombms qt1e en­
tregados al amor tempeRtuoso ile la especulación, no compar­
ten con el desgraciado ni aúu sus simpatías; para ellos tenrlre­
mos siempre un anatema, así como nuestra pluma se hon­
r,mí siempre en tributar justos y merecidos elogios á los que 
con su conducta filantrópica llevan al terreno práctico la; teo-
1fas democráticas. 
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II. 

No hay pluma que pueda llegará la altura de un espec­
táculo tan hor·rible, como el que present,1 un hospital de sang,·e. 

Un campo de batalla es un cuadro de felicidad, si se com­
para con una sala de amputación. 

Las camillas de la ambulancia se habían reservado para 
los jefes. 

Los soldados vacían en el suelo agrupados, confundidos, 
amontonados, mezclando su sangre que corría por el aposento 
y salpicaba las paredes. 

Gritos, maldiciones, rezos, ayes de dolor, todo se confun­
día, 

El estertor de los moribundos se apagaba entre aquellos 
clamores de la agonía. 

En un rincón de la sala v frente á una ventana, estaba co­
locada una mesa, donde po'uían al herido para operarlo. 

Aquello era peor qne el potro del tormento. 
Los médicos de la ambulancia parecían unos carniceros: se 

habían despojado de las levitas y chalecos; su camisa est:1-ba 
arremangada en lo alto de los brazos, y sus rostros y cuunsas 
todo estaba manchado de sangre. 

Luego que el soldado se colocaba en la mesa fatal, lo des­
nudaban, veían si su herida necesitaba rnuchíJ cuidado para 
evitar la amputación, y donde calculaban que era así, proce­
dían á ella y la ejpcutaban rápidamente, sin cuidarse de los 
horribles gritos y maldiciones del herido. 

Los miembros eran arrojados á un patio donde los perros 
se los disputaban 

Cansados los practi~antes y médicos, salían á tomar alien­
to. 

Mientras, se m01-ían algunos desgraciados con la pérdida 
de su sungre. 

Cuando se observaba que al p;t:no dejr,ba de existir, dos de 
los mirn10s soldados lo sacaban al patio, donde lo recogían 
sus ms.dres 6 esposas. 

Entonces se OÍ!ID ahullidos espantosos, gritos de desola­
ción y maldiciones al imperio. 

L0s médicos volvían entrar, y se renovalJa aquella escena 
de sangre, capaz de !lmedrentar el corazón más empedernido. 
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III. 

Un tumulto de soldados apareció en Ia puerta de la sala, 
conduciendo en una parihuela á Enrique, ya próximo á esµi­
rar. 

-¡Paso! gritaba la voz airada ele Pablo MRTtínez. 
Practicantes y mujeres abrieron una calle parn que pasase 

el herido. 
¡Hermanas! gritaba el guerrillero, vengan á recibir á ei!te 

muchacho. 
Las hermanas de la Caridad, rnueltas entre los heridos, 

oyendo aquellas blasfemias, socorían á los enfermos con soli­
citud evangélica. 

¡ Pobres jóvenes! sus votos los van á cumplir á esos sitios 
donde sólo pueden ir impelidas por el espíritu de Dios! 

-~fadrecitas, este much-icho se 1J1c1ere, yo no quiero verlo, 
recíbanlo, que pronto doy la vuelta. 

;\fartínez salió ele,! hospit,¡,l con ur, nu lo en la g 1rg.tn ta y 
la camisa hecha p~Jazos Lle hnto tirM!i dd la. b del corazón. 

IV. 

Dos Hermaua.s recibieron al enfermo, lo acomodaron en 
un lugar á propósito, y le descubrieron el rostro. 

Las dos j6venes dieron un grito rle sorpresa. 
Ambas hablan reconocido á Enrique. 
-¡Dios mío! dijo una de ellas, ¡qué desgracia! 
-¡Quién lo hubiera pensado! respondió la otra. 
-¿ Le conoces? 
• Sí; de ras!). ba Palido para la revolución. 
-También ha sido amigo mío. 
-Véamos qué podemos hacer por él. 
Enrique percibió como en sueños el acento de aquellas vo­

ces, que traían las ráfugas apacibles de una memoria. 
Entreabrió sus mo1·ibnndos ojos, y se fijó en las Herma. 

nas de la Caridad. 
Una sonrisa apareció en sus labios cárdenos con la proxi­

midad á la mu e rte. 
-fiara! ¡Guadalupe! murmuró el herido. 
-Sí, somos nosotras, contest6 Clara lloranilo amarg11-

mente; nosotras q1.1e venimos il auxiliar <1 usted. 
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-Sí, Enrique; aquí estarnos para cuanto usted necesite, se 
apresuró á decir Guadalupe. 

-No necesito más que de las or6ciones de almas tal! pu_ras 
y llenas de virtud, porque tengo la muerte delante de mis OJOS. 

En esos momentos lleo-aron los mé,licos, reconocieron cui­
dadosamente al herido, y° dando una mirada de inteligencia á 
las Hermanas, les ilijeroo: 

-Necesita reposo; m<Ls tarde le operaremos. 
Clara y Guadalupe no cesaban de llorar. 
-Necesito verá Pablo Martínez, dijo el moribundo. 
-¿Mi hermano está aquí? preguntó Guadalupe. 
-¡Sí, él ha sidu mi padre! 
Clara rogó á un soldado t¡ue fuera á llamar al teniente co­

ronel M artínez. 
-Era fuerza, continuó Enrique, al fin yo he matado á un 

hombre. 
Guadalupe se estremeció. 
-Porqne yo os amaba, Guadalupe ...... pero al conoceros 

sentí que estábamos muy distantes ..... después os amé como ,~ 
una hermana. 

Guadalupe sentía su corazón opreso. 
Yo no provoqué el duelo ...... él... ... él me obligó á matarle. 
l'omo si á este recuerdo su imaginación se hubiera desper. 

tado al vértigo de la calent ,ra, comenzó á delirar, luchando 
con la muerte. 

-¡Es la noche!.. ... .los árboles son espectros que me siguen .. 
... ¡Dios mh!.. .... rae una lluvia ardiente ...... ¡estoy empapado en 
sauix•·! .... ¡qué horror!.._ .... ¡asesino!. ..... ¡astsino!...... . . 

\l~ iso hablar el monbundo, pero su voz se convirtió en un 
estertor horrible, aspiración del ali6nto al arrancarse de nues• 
tro pecho para siempre. 

Pablo Uartínez se arrodilló junto al moribundo y Pscon­
dió su rostro entre la manta ensangrentada de la camilla. 

Slilo se oía el ronquido de la agonía y el apagado rezo de 
las Hermanas de la Laridad. 

Después de algunos momentos levantó el guerrillero la ca­
beza y fijó su mirada en aquel semblante descompuesto, ya 
inmóvil v cubierto con las sombras de la muerte. 

Enrique había espirado. 
Pablo Martínez acercó sus labios á la frente helada del ca­

dáver y la besó con respeto. 
Entonces acercó rn rostro al de su amigo y lo bañó con si­

lenciosas lágrimas. 
Las Hermanas habían desaparecido. 

\5-" E.iQj 
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v. 

Pocos momentos después y ya cuando el guerrillero había 
-vestido á Enrique y tendídole en una mesa del cuerpo de guar• 
dia, llegó Don Serafín. 

íletúvose en la puerta, comternpló el eadá,er de su amigo, 
y ~ió á Pablo Martínez en un rincón de la pieza miando el 
cuerpo d~ Enrique. 

Entonces el infeliz joven rompió á llorar como una mujer. 
Perdía al mejor de sus amigos, al más querido de sus com­

pañPros. 
Todos los sueños, todo el mund@ de ilusiones que habían 

forjado en el turbión revolucionario. 
Se quedaba solo en sus horas de infortunio desaparecian 

para siempre, se desvanecían ante aquel cadáver ensangren­
tado. 

lJon Serafín recibía el primer desengaño y ya en los mo• 
mentas en que todo aug-uraba un próximo tri:rnfo. 

Los compañeros llegaron despué~ con la caja hecha por 
los carpinteros de la fábrica de Hércules. 

Unos soldados hacían la guardia al jefe republicano muer­
to en el campo de batalla. 

Hay séres que hasta en la muerte leii alcanza la desg:·acia. 
Florentino Mercado desapareció de entre los cadáveres sin 

saber quién lo bahía recogido . 
.Peña y Ramirez corrieron la misma suerte. 
En vano sus amigos han buscado un sitio para levantar 

un monumento, ni una cruz ha podido colocar h piedad cris­
tiana. 

Se ignora el lugar donde esos mártires duermen el sueño 
eterno. 

Pero queda un campo lleno de recuerdos gloriosos, una le­
cha que arroja el nombre de los héroes de ese día, y unos mu• 
ros derruidos y salpicados de sangre. 

Esos muros se llaman "La Casa Blnnca." 
¡La lecha es el 24 de Marzo de 18671 
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CAPITl'LO Dt;ODECIMO. 

LA MAR 1' 1 N f C.A. 

l. 

El sitio de Querétaro se había estrechado y día . á día se 
libraban encuentros y se empeñaban combates parcmles. 

Porfirio Díaz había llegado al frente de Puebla y . ocupab,t 
el perímetro de la ciudad. sin dar tr~gua á los 1mper,ales, que 
se sentían aboo·ar en un círculo de hierro cande1:1te. 

hlilrquez h~bía llegado el 27 de Febrero é ignoraba la ac-
ción de armas del 24. . 

Se anunciaba á la imperial ciudad como lugar temente de 
la n1onarquía mexicana. . .1 , 

El advenimiento al poder del asesmo de T~cubaya, tema 
consternada á la ciuclad, que juzga!Ja de mal agnero este acon-
tecimiento. , 

Inauguróse Márqnez con la impoRición de un prestamo far, 
zoso para socorrer á la di vi~ión de 5.000 hombrns que debía 
conducir perrnnalmente al sitio de Querétaro. 

Entretanto se hacían les prQparat1vos para la marcha, 
Re mAnd6 pnn~r en todo Ru vigor _la circular de 3 de Oe_tubre 
pam re¡.irimir los cona~o.s revoluc10nanos que ya se de¡aban 
sentir en el mundo pohtico. , . 

Las prisioneR estaban á la arde~ del dia, ,Y la autor,da~ 
política encargada. á 0' Ilorán, tema más o¡os que los am-
males del Apocalispsis. . . . . 

Se desconfiaba de los más ardientes parbdar10s del im­
perio; las casas y l,>S ~iuda !anos Ee vigilaban tenazmefi.te, 
deseando dar un espectl\culo de sangre para moralizar~ un.a 
sociedad que ha!Jía pérdido su fé eu los hombres y las rnsti­
tuciones, 

No se respetaba ni á los extranjeros. 
Márq uez sabía que el ejército francé~ no regresa ría de sus 

trnnsportes para defend,,r ~~o de_ su~ 11ac1onalea, cuando los de. 
jaba á merced de la re vol uc10n trmnfante. 

Entretanto, el señor (le Fajarrto llevaba algunos días de · 
estrecha comunicación en la Martínica. 
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-Cierto es que jamás se ha atrevido á declarat su amor: 
pero yo Jo he comprendido. • 

La cosa varía de asrecto, levántate. 
--Esta injuria menta me tiene preocupada. 
- Pero. ¿tú le amas'/ 
-¡Ay! 
-¿Cómo ay? 
-Es decir, yo no siento por ese hombr& sino ódio y des-

precio. 
-¡Bravo! ven á mis·brazos. 
Levantóse Doña Canuta y se estrechó al abdómen del di­

plomático, que se sintió sofocar. 
-Aquí, esposa mla, aquí! 
Doña Canuta, que tenía una tendencia decidida por el ro­

manticismo, continuó con acentn cómico. 
-Los hombres! ...... los monstruosl .... los fenómenosl. ........ . 

los ...... 
-Canuta, ya cheché al fiscal con ciento veinte y hes pesos, 

y esto.v sH I vado. 
-La balanza de la justicia se inclina con pe,os de oro. 
-Es cierto, y con relojes, porque Cantoya ha sacrificado el 

su,·o en aras de la fiscalía. 
• -Luego el teniente será la víctima'/ 

- Sí, esposa mía. 
-Es necesario salvarlo! 
-No seré yo·quien me oponga; pero te 1vlvierto, que el nr, 

tiene ciento veinte y tres pesos 6 un reloj de oro, no saldrá de 
la Martinica. · 

-Yo me compadezc<J de ese miserable; J!'ajardo, sé genero­
~o. 

- Sí ..... lo seré ...... yo lo perdono! 
-Con el perdón tuyo poco logrará el desgraciado, se nec<,-

sita de tu liberalidad 
-Liberalmente lo perdono. 
- Es otro el negocio; se necesita dinero. 
· Tendrá alguua buena, firma? 

-Hombre la generosidad no tiene predo. 
-Es cierto; pero el dinero corre al siete por ciento men~ual. 
-PréRtale esa suma á tu antiguo ayudante. 
- Yo lo deAconozco; él no me ha ayudado sino á llevarse el 

espa.dío y el mosquete ajeno, y á traerme á la cárcel. 
-Perdónale! 
-Que más he de hacer que perdonale grátis'! 
-·Y si te lo pidiera en nombre de tu hija'! 
Mira, t'anuta, en nombre de mi hija Luz, saco del purgato­

rio ,) cuantos Estradas hay en el mundo. 
-1'e tomo la palahra. 

1 
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Don Modesto, á pesar de sns ridiculeces, se sentía dominar 
por aquel cariño; amAba con delirio á su bija, y tenía razón, 

-Que dice mi Luz? 
--Ha llorado por tí á todas horas, no he visto muchacha 

más !alta de ánimo. 
-.¿Conque ha llorado? eRa si que time una alma de ángel, 

un corazón que ...... va.mos, yo estoy ci:tda vez más orgulloso de 
mi hija¡ daré los ciento veinte y tres pesos por el tenient.e, ya 
me los pa~ará cuando tenga; además, no quiero que in~ista en 
su der,unc,a. 

--Gracias, Fajardo! 
--Cómo, gracias? tú te interesas demasiado por ese belitre. 
-·Modesto!... ... dame tu mano. 
- Aquí está mi mano. 
-Ponla sobre mi corazón. 
-La pongo. 
--~ientes? 
-Siento. 
--Pues nada quiero añadir. 
- Es mejor que no añadas, quedo enterado y convencido 

VI. 

Doña Efigenia, sabedora de que su esposo estaba comuoi· 
cado, 8e preRentú en la Martinica vestida á la francesa. 

lleva b11 uu túnico de gró moaré con recojidos, ,nn sombre, 
rito de paja lleno de cintas y de flores atado con un law rojo, 
un saquito de avalorios ctPjando ver su abominable cintura, 
botitas y guantes verdes. 

Donde eRtñ el m,1líie1eux? 
-Ah! dijo el diplomático. ¡,ustfd por aquí? 
-•':ll yo tengo que venir á ésta prisonimant, por buscar á 

Cantoya. 
--Cautoya ....... .señor de t,;antoya! gritó el de Fajardo. Su 

compañero se presentó en el calabozo. 
-Cómo vamos. Efigenia? dijo conmovido aquel hombre. 
-.Yo soy toda bueLa, mas sin, tmbarl(o, no pouía ser trau-

q uila sin ti. 
-. ¡Gracias! ...... ¡GraciaR! ...... 
--Yo estoy obligada de ver al sarl'illán, para que me permi, 

ta de pasar á verte. 
-Ya estoy comunicado y puedo.s venir u todas horas, te 

· necesito mucho. 
-Yo soy toda á ti. 
--Era bueno que habláramos en español. 

1. 
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rior á la de los sitiadores, y casi era impo~ible la toma de la 
plaza. . 

Las grauadaR hacían destrozos en el campo de Porfirio 
• Díaz, y en los asaltos parciales la metralla derramaba la muer­
te y el exterminio. 

Los republicanos veían consumirse su,pa~que y sus r~cur­
,os, y ya circulaba el rumor de que el f¡erc1to lev9:ntar1a el 
campo, pues apenas s~ contaba con el parqu.e extnctamente 
necesHrio para una retirada. . . 

El ju ven_ i?eneral veía acercar~e ~I mon::iento de la c1,s1s y 
la desmoralización que era cons1gmente a la levantada del 
éampo. No obstante, acaso sería preciso, porque intentH un 
asalto en esas circunstancias, equival!a á lanzar á una muer­
te segura á sus soldados, sin esperanza de nn éxito füvorable. 

La situación era terrible. 
Aquella noche de desesperación se hizo más sombría. 

IV. 

El asesino de Tacubaya levantó en la capital una división 
de 5,000 hombres y tomó entre los que iban los jinetes au~­
triacos y un cuerpo de 800 plazas, todos francesl'S. 

La artillería rayada de grueso calibre y de montaña, f_or­
maba un total de veinte piezas, todas en magníficos monta¡es. 

Cuando la división pasó revista en la capital, no hubo un 
soldado descreído que no viese el triunfo seguro. 

Aquel refueezo llegado á tiempo á la plaza de Querétaro, 
decidiría la cuestión. 

¡ La causa republicana est'l.ba perdida! 
Dios ciega á los que quiere perd9r, _ ., . 
Márqu~z, al verse gener~I en jefe de ese peguen o e1erc1to, 

soñó abarcar en un solo puno los laureles del trmnfo; marchar 
violentamente sobre el ejército que asediaba á Puebla de Za­
ragoza, derrotar ó. los 3,000 .S'?ldados d~ Porfirio Díaz, ha· 
cer un número inmenso de pnsmneros, de¡ar Regura la plaza 
v marchar victorioso con ,ma división de diez ó doce mil 
hombres con cincuenta piezas de artillería sobre los •itiado­
res de Q~erétaro, batirlos, acríbillarlos y regresa~ como Cé­
sar, entre un pabellón de estandarte y de despoJOS guerre• 
ros, he aquí el sueño de ese miserable. . . 

Las probabilidades estaban todas por la reahzac1ón de sus 
proyectos. 

Así es que, guqrdando en el infierno _de su al!lla:este 'P~n~a­
mi~nto, salió de M'éxico rumbo al lnterwr, fingiendo dmgirse 
~ Quer,taro. 
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Luego que estuvo en el camino ile los Llanos, hizo un mo­

vimiento de conversión y se encaminó con rapid~z en dirección 
á Puebla, donde el general Díaz apenas avanzaba por las ho. 
radaciones. 

V. 

Los guerrilleros son como los gavilanes, husmean á largas 
distancias el olor de la pólvora, 

La parvada de guerrilleros que estaban á los alrededores 
de la capital, no perdían de vista á la división imperial. 

Al descubrir el movimiento del enemigo, se destacaron rá­
pidos como exhalaciones cien correos por diferentes caminos y 
veredas, anunciando ii. Porfirio Diaz que pronto estarían so­
bre su campo las fuerzas del imperio. 

Esta noticia fué un rayo para el joven caudillo, que no te­
nía la menor esperanza de tomar la plaza, antes de que Már­
quez llegara á las inmediaciones. 

La prudencia y las leyes de la estrategia aconsejaban la 
levantada del campo. 

El general citó una junta de guerra. 
Cuando estas juntas se celebran entre personas de honor .v 

de valor, son de torlo punto inútiles, porque todos pasan se,. 
bre fuego antes que aventurar una sola palabra que implique 
temor. 

General y subordinados eran de la misma cuerda, 
De aquella junta debía salir algo terrible, una calaverada 

sangrienta., al 0 ·o que lanzado en los dos extremos de la balan. 
za, es decir, de1 éxito ó del fracaso, siempre va á la inmortali­
dad. 

Aquellos hombres eran como el caballero Bayardo, "sin ta­
cha y sin miedo." 

Mientras aquella heróica juventud, á cuyo frente se encon. 
traba Porfirio Diaz, discutía sobre lo conveniente, y se ha di­
cho entre paréntesis, para ellos lo conveniente siempre es ba­
tirse, un grupo de oficiales hablaba con el mayur de una de las 
divisiones. 

-Mi coronPI, decía un capitán alegre y vivaracho, está us­
ted lleno de pol ro y da tierra. 

En un tris estuvo que no me aplastara la pared que acaba­
ba de desplomarse, pero yo les contaré un cuento á los traido­
res. 

.i,l coronel era un joven bien parecido, rubio, con toda la 

Tow:o m-22. 

Ir 
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barba, ojos claros, frente despejada, calvo, miradas feroces 
cuando se le antoja que tiene mal corazón. 

El e,oronel es un solterón de primera fuerza: dicen que está 
enamorado; él nunca ha hecho confidencias sobre este particu­
lar. 

Como amigo no tiene rival, como solrlado, su nombre apa­
rece en todos Íos partes de las batallas con especial recomen­
dación. 

Miguel Vera za, que 11sí ee llama el coronel, es hombre excén­
trico; cuando .estuvo prisionero en Francia compró dos casque­
tes. 

Se vió al e~pejo por espacio de dos horas, y acabó por 
convenir en que un soldado con peluca es un imposible. 

Veraza guardó los casquetes. 
Parece que esta compra la hizo por consejo de una g:·iseta. 
Veraza es un hombre sufrido y lleno de caballerosidcLd. 
Siempre elegante. 
Lo hemos visto en el c~mpamento hecho pedazos, pero 

nunca le falta una borla de oro que atará la culat>1 de su pis 
tola, ó una corbata bien bordada, ó unas espuelas cincelada,; 
algo que re.ele al hombre de buen gusto. 

El coronel es el hombre más tenaz que hay d8bajo de la8 
estrellas. 

Toda vez que se proponga subir al cielo, no duden nuestros 
lectores que el día menos pensado anuncia el Monitor, que Mi­
guel Veraza ha hecho su excursión con todo y caballo a las re• 
giones etéreas. 

Veraza era mayor general de una didsión, y seguía ú, Por­
firio por quien tenía un verdadero fanatismo. 

Veraza estaba en l•~ horadaciones, incansable, trabaj>1dor, 
entusiasta y queriendo rlistinguil'se como siempre. 

-Mi coronel, dijo el oficial, ¿ya Sdbe usted la noticia de la 
llegada de Márquez'I 

-¿Qué importa? 
-Que estamos ron.!. 
-Donde está Porfirio Diaz, siempre se esta bien. 
-Habrá 11na de Dios es Cristo. 
-Que la haya, para eso estamos, y el que no quiera yer vi-

siones qne no venga al sitio de Puebla. 
-Pero, mi comnel.. .... 
-No ba de ser más negro el cuervo que lás alas. 
-Lo temo por la causa. 
-Pues la csusa no arriesga el pellejo como nosotros. 
-Es que ya no hay parqu&. • 
-No sea usted imprudente, si lo oyeran los soldados se 

desmoralizarían. 
-Lo sé, mi coronel, por eso lo digo en voz baja. 
-Hay cosas qur no se las debe uno decir ni á sí mismo. 

EL CERRO DE LAS CHIPANAB. 1 71 -------=-
Llegó en ,tquellos momentos un ayudante del geneml llíaz 

y hablé un momento con el mayor general. 
Este se mordió los labios, se frotó las man-is con satisfac­

ción, y siguió aientanrl<! con grito~ á los zapadoreR que á lit 
orden del mfat1g:able Rivera practicaban las horadaciones con 
una Yiolencia admirable. 

Solían encontrarse los fusiles enemigos y se armaba unet 
zambra infernal, se empezaba un combate y se dispr.tabiL una 
cuadra á la bayoneta. 

VI. 

Corría en todo ,1 campo la voz muy \·álida de que el ge­
neral Díaz levan'taba el sitio. 

Comenzaba algo el desaliento, aunque aquella tmpa no ~e 
desmoralizaba tan fácilmente. 

Los generales Alatorre .V Terún volvieron 11, sus líneas v 
Faustino Viizr,uez, Jefe del Estado ~ayor, recorrió los pa~á­
petos hablando resen•adamente con los comandantes de JOB 
puntos. 

-Malo, decía un joven capitán, el coronel Vázquez Aldana 
se limpia muy á menudo los lentes; de que se cala las gafas, 
algo malo ó but>no va á suceder. 

- Ya le tenemos ruieilo, respondi0 un teniente, la víspera 
de la .tom~ de üaxaca avcLnzó tanto la cLrtillerfa, que aquello 
era tu·ar a q u em arm pa. 

- Como es miope Vézquez Aldana, le gusta ver muy de cer· 
ca al enemigo. 

-Sí señor, de que plcLtica con el general Dfaz ya va á ser 
ello; y con la sangre fría cou que le dice a. uno, como si no le 
fuera. el pellejo; "mañana al amanecer se arroja uste,l sobre 
la trmchera;" y en vienrh que se pone el 0N1blante al'-'o tr~­
mulo, añadP: '•los dos entrareÚJOR juntos," y se va ~orno si 
hubiera dicho uno gracia el maldito. 

-Es el brazo derecho del gemral 
-Temo que se lo cc,-te el día menos pensado. 
-Hay hombres á quienes favorece el diablo y mi coronel 

Vázquez es uno de ellos. ' 
-Yo creo que él es capaz dr favoreeer al diablo. 
-¡Demonio! ¿4ué pasa en p] ccLmpo·/ 
-No hay duda, la retirada es una cosa cierta. 
-;-Veamo~, compañero, allí se agrupa el Estado Mayor y 

mulhtud de soldados. 
-Alguua desgrncicL lm caus1tclo esa granada: demonio! ~e 

alza una nube de humo•y de poi ,o. 




